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Para Laboratorios Alcos S.A. es un verdadero honor el propiciar 
la publicación del trabajo del ilustre profesor Dr. Juan Guerra 
Mercado, quién hace muchos años no solamente ha sido 
nuestro profesor en la Universidad Mayor de San Andrés sino 
que ha formado una serie de generaciones que han tenido la 
oportunidad de recibir sus valiosos conocimientos en la cátedra 
de Microbiología. 


Pese a que este año, eminentes y dignisimos colegas han 
llenado de gloria nuestra profesión, se ha comprobado que en 
la Historia de la Farmacia en Bolivia, existe muy poca 
documentación de consulta, por esto decidimos apoyar la la 
bor del Dr. Guerra, constituyendose en un valioso aporte, para 
que los colegas del país y del exterior, estemos seguros que 
la lectura bastante sintetizada del acontecer farmacéutico será 
de utilidad para las generaciones venideras. 


Dr. 
Presidente 
LABORATORIOS ALCOS S.A. 
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INTRODUCCION.- 


No está aún escrita una Historia de la Farmacia en Bolivia. Existen, 
en cambio, publicaciones sueltas de meritorios investigadores, 
que han intentado contribuir al conocimiento de ciertos aspectos 
de la tradición farmacéutica y a recuperar la importante figura de 
algunos de los próceres cuya influencia ha dejado su huella en el 
decurso de la historia. Sensiblemente, la recopilación es parcial 
y fragmentada; pero estamos ciertos, que en algún momento, se 
recogerán las monografías y referencias dispersas en una obra 
que reflejará en sus páginas el transcurso digno y respetable de 
lá ciencia farmacéutica, sus personajes y sus logros, a través de 


los tiempos, en un medio de singulares características como es 
Bolivia. 


He procurado reunira la mayor cantidad posible de documentación, 
en un medio en el cuál, la posibilidad de encontrar información, no se 
ha mostrado particularmente generosa. Considero que el aporte, 
que presentamos, constituye una modesta muestra de lo mucho que 
se puede realizar, en el propósito serio, de ofrecer una verdadera 
historia completa de lo que fue la Farmacia en Bolivia. Estamos 
seguros que este deseo ha de ser logrado en el futuro. No faltarán 
investigadores de fuste que se propongan una tarea tan noble. 
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APORTES PARA LA HISTORIA DE LA FARMACIA EN BOLIVIA 


BREVE REPASO DE LA 
FARMACOLOGIA 
PRECOLOMBINA. 

LA INFLUENCIA DE LA 

MEDICINA CALLAWAYA.- 


Los practicantes de la medicina, en la época de los Incas, 
eran como todos sabemos los «callawayas», hombres que se 
dedicaban a la recolección, sobre todo, de plantas, además 
de productos animales y formaciones minerales, para 
destinarlas a la curación de las dolencias padecidas por los 
habitantes del Imperio. Eran al mismo tiempo médicos y 
farmacólogos, en virtud de que ambas ciencias eran parte de 
una sola materia, de la misma manera que en la prehistoria de 
toda civilización humana. 


Los «callawayas» constituían una suerte de dinastía, cuyos 
orígenes se establecían en las alturas de las zonas semitropicales 
del Collasuyo, una de las partes en que se dividía el vasto territorio 
del Imperio Incaico o Tawantinsuyo. Su nombre, Collasuyo, deriva 
precisamente del término quechua «Colliri» o curandero. La región 
«callawaya» estaba claramente delimitada en el territorio de las 
que ahora se consideran circunscripciones de las provincias 
Muñecas y Bautista Saavedra, del departamento de La Paz. la 
riqueza, de la medicina «callawaya», está patentizada en una 
gran diversidad de obras referenciales, pues el tema ha cautivado 
el interés de múltiples cronistas, escritores y hombres de ciencia. 
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Sería muy largo enumerar el formidable aporte de la 
farmacología «callawaya», que está tan bien descrito y 
clasificado en el detalle de su descripción botánica, por autores 
de largo aliento como Don Enrique Oblitas Poblete, o de la 
crónica de los portentosos resultados de curaciones 
prodigiosas, relatadas por cronistas de la época. Sólo a manera 
de anécdota mencionaremos la referencia que hacía el padre 
Calancha, en los comienzos de la época colonial americana, 
sobre una serie de plantas, utilizadas por los «callawayas», 
poseedoras de virtudes curativas milagrosas como el molle 
(cuyo nombre científico es, como sabemos, Schinnus moelle), 
afirmando que, entre una innumerable relación de sus poderes, 
su resina «estirpa frios envejecidos», «su leche desase las 
nubes de los ojos», etc., etc. o el llamado chamico (Datura 
stramonium) de los cuales hay, según el Padre Calancha, 
muchos en Mizque, Cochabamba, cuyas semillas dadas en 
vino o agua «emborrachan, adormecen todos los miembros, si 
se añade más deja al que la toma dormido veinticuatro horas, 
abiertos los ojos y riéndose». 


La administración de dichos medicamentos naturales estaba 
acompañado de ciertos ritos ceremoniales, que variaban según 
la naturaleza de las enfermedades padecidas o según la calidad 
de las medicinas administradas. 


La medicina actual ha volcado sus ojos sobre los medicamentos 
naturales y está revalorizando la importancia de la medicina 
«callawaya», a tal punto que una de sus más grandes 
preocupaciones es la depredación de los bosques naturales y la 
consecuente desaparición de valiosísimas especias botánicas de 
grandes propiedades terapéuticas. Para dar una idea de cómo 
ha venido a desarrollar la medicina, llamada tradicional o nativa 
en otros países, solo basta mencionar el espectacular ejemplo de 
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la República Popular China, que mantiene 2.297 hospitales 
especializados en medicina tradicional, con una disponibilidad 
de 207.000 camas, donde trabajan 244.00 facultativos. Los 
Institutos de enseñanza de la medicina y farmacología 
tradicionales están graduando profesionales por decenas de miles 
y la superficie de plantación de hierbas medicinales alcanza la 
asombrosa extensión de 120.000 hectáreas. 


En nuestro medio, la Facultad de Medicina de la Universidad de 
La Paz estaba interesada en la organización de un «Simposio 
sobre Medicina Callawaya», para legitimizar su incorporación entre 
las materias de enseñanza. El impulso personal que le dimos a 
esa intención, mientras ocupábamos la Dirección de Investigación 
Científica en Ciencias de la Salud, no fue, lamentablemente, 
continuada en lo sucesivo. 


Estamos convencidos que tarde o temprano, nuestra rica y 
valiosa medicina y farmacología «callawaya», ha de ser 
revalorizada o incorporada con todo el valor científico que ella 
representa, a los planes de estudio de nuestras universidades. 
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APORTES PARA LA HISTORIA DE LA FARMACIA EN BOLIVIA 


LA FARMACIA DURANTE LA 
COLONIA.- 


La organización de los hospitales en los territorios conquistados 
por el reino de España, en el nuevo continente americano 
concede poca importancia a la función de la farmacia, 
advirtiéndose el notorio descuido con que se encaraba su 
formación en los recintos hospitalarios. En un comienzo, tales 
servicios estaban en manos de religiosos, médicos y 
aprendices, que manejaban a su arbitrio las especies 
medicamentosas destinadas a la atención de los pacientes. 


Sin embargo, se han podido señalar intentos de mejorar las 
condiciones de las boticas o farmacias de los hospitales, 
gracias a decretos reales y autorizaciones de gobernadores y 
otras autoridades. Figuran entre los personajes que, a su 
tiempo, tomaron a su cargo la organización de tales 
dependencias, farmacéuticos que fueron traídos desde 
España, quienes indudablemente prestigiaron la Farmacia en 
sus respectivas circunscripciones. 


Con el tiempo se fue identificando la separación de actividades 
y responsabilidades entre el médico y el farmacéutico, hasta 
el extremo de que las autoridades prohibieron el ejercicio 
simultáneo por una sola persona, en este caso el médico, de 
ambas funciones y, finalmente, la provisión de medicamentos 
y la preparación de recetas médicas «según arte», confirió 
cierta categoría a los que practicaban la farmacia en la boticas. 
La primera «botica», que se abrió en La Paz, fue la del hospital 
de la Orden de San Juan de Dios, más tarde Hospital Landaeta. 
El padre Gregorio Soria, en 1776, era el encargado. 
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Según las Reales Cédulas del 2 de mayo de 1778 y el 24 de 
noviembre de 1781, el Protomedicato de Buenos Aires, señala 
la autoridad que debe ejercer el Protomédico General, 
constituido en el Alcalde Mayor de todos los facultativos de 
Medicina, Cirugía, Farmacia y Flebotomía. 


Estas disposiciones ya señalaban la presencia de las funciones 
desempeñadas por el Farmacéutico. Se puede establecer que 
esos fueron los inicios del reconocimiento de las farmacias y 
del farmacéutico, como profesionales ya identificados en el 
ejercicio de su profesión en la América colonial. 


En la ciudad de La Plata, no obstante que con mucha anterioridad, 
se habían iniciado las obras de la construcción de un hospital, la 
situación de la Farmacia marchó con las mismas características 
señaladas para La Paz. En 1559, una Asamblea de Cabildo, a los 
veinticinco años de la fundación de la villa, determinaba la necesidad 
de crear un hospital, puesto que: «no había hospital donde se acogiera 
a los pobres, así españoles como naturales», tal como rezaba el 
documento original. La construcción del hospital se termina en 1563 
y, de 1625 a 1645, se maneja el hospital con el aditamento del servicio 
de botica dándose poder al Virreinato de Lima para la contratación 
de un boticario examinado. El hospital es denominado de Santa 
Bárbara y está al cuidado de padres religiosos. Esla primera mención 
que se hace de la presencia de un boticario en los hospitales de la 
colonia. 


El nosocomio entró después en un período de decadencia, al punto 
que en 1779, se dicta un auto para poner las cosas en orden. Se 
advierte claramente que este malestar afectaba por igual a otros 
hospitales de diferentes ciudades, pues ya hemos visto como en La 
Paz, se tuvieron que adoptar también, por la misma época, 
disposiciones que pusieran remedio a tal situación. 
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Volviendo al hospital Santa Bá 
había propuesto al profesor Jo 
medicamentos y la botica, co 


rbara de La Plata, en 1791, se 
seph Moreno para el manejo de 


: Mmpromentiéndose este a ñ 
6 ME enseñar 
el oficio de boticario a un religioso del convento. El profesor 


a sepia el estado deplorable en que se encontraban 
los Mi SNtOS «pasados y corruptos», tal como el mism 

describe, haciendo notar que la preparación de los mismos debo 
estar a cargo exclusivamente de «profesores» en Farmacia tal 
como él lo era. Posteriormente, el 10 de febrero de 1800 
efectuado el inventario de la botica, con la existencia de doscientos 
seis medicamentos diferentes, se posesiona en el cargo de 
Farmacéutico, por orden del gobernador intendente de la villa, al 
profesor farmacéutico Don Nicolás Guaza, que dio mucho impulso 
a la oficina farmacéutica del hospital, que, hasta entonces, estaba 
pésimamente atendida por un religioso cualquiera. El 
farmacéutico Nicolás Guaza era propietario de una botica en la 
ciudad. 


El informe prestado por el mencionado farmacéutico, sobre la 
virtual inexistencia de medicamentos esenciales, nos da una 
idea exacta de la clase de medicamentos que eran utilizados 
en la medicina de los tiempos coloniales. Declara el Dr. Guaza, 
que de la inspección efectuada en el lamentable estado en 
que se encontraba la farmacia del hospital de Santa Bárbara, 
se comprobó que faltaban medicinas indispensables como: 
«el crémor, la jalapa, los polvos de tribus, el jarabe de chicorias 
con ruibarbo, el diascordio, el diacatalión, la pulpa de 
cañafístula, el vitriolo dulce, el netro dulce, el cuerno de ciervo, 
el extracto de saturno y el azafrán aperitivo. De lejos se notó 
que faltaban el sacsafas, el palo santo, el bálsamo verde, el 
ruibarbo, la esperma de ballena, el trementinado, el de copaiba 
y el sen». La lista continúa, con el mencionado de muchos 
más medicamentos de la farmacopea de esos tiempos, 
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dándonos una información muy cabal de la diversidad de 
fármacos que eran comúnmente utilizados y de la gran 
influencia que ejercían los preparados farmacéuticos en el 
tratamiento de los enfermos. Era el propio boticario el 
encargado de administrar las medicinas a los pacientes en 
sus camas, siguiendo un horario de acuerdo con las normas 


estrictamente establecidas por un reglamento para el manejo 
del hospital. 


El cuidado que se toma durante las últimas épocas del período 
colonial respecto del funcionamiento ordenado de las farmacias 
y del papel que desempeñaba el profesional farmacéutico, 
contrasta vivamente, como veremos luego, con la total 
desatención prestada por los gobiernos de comienzos de 
nuestra era republicana a este respecto. El respeto a la 
Farmacia y a la función del Farmacéutico solo es lograda 
después de una larga y dolorosa gestación, a fines del siglo 
XIX. 


Durante los tiempos finales de la colonia, las boticas particulares 
funcionaban normalmente en las más importantes villas, 
habiéndose constituido el farmacéutico en una figura respetable 
de la sociedad, a tal punto que las oficinas farmacéuticas, 
ornadas por los jarrones de porcelana y efigies de personajes 
clásicos de la cultura humana, se convirtieron en verdaderos 
centros de actividad social, donde habitualmente se reunían 
los vecinos eminentes de la villa. Allí se comentaban los 
acontecimientos del día y a medida que las ideas libertarias 
fueron prendiendo en las mentes de las gentes, ansiosas de 
sacudir el yugo de la opresión de gobiernos extraños, se 
comenzó a cuestionar el mandato de las autoridades coloniales 
y se dio paso a nuevos pensamientos de liberación e 
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independencia. No es exagerado afirmar que la rebelión contra 


boticas», donde, los padres 
nterminables jornadas de 
dependencia de la patria. 
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LA FARMACIA DURANTE LA 
ERA REPUBLICANA.- 


La inauguración de una nueva era en los destinos de la patria, 
con el establecimiento de la República, después de las largas y 
gloriosas jornadas libertarias, encuentra serias dificultades en el 
establecimiento de sus instituciones fundamentales, como el 
siempre tormentoso problema de la salud. 


Hemos visto como, desde la colonia, la parte correspondiente al 
ejercicio de la Farmacia, como entidad independiente y 
responsable, fue motivo de permanente descuido. El expendio 
de drogas y el despacho de recetas, estaban en manos de los 
llamados «boticarios», llamados también «apotecarios», individuos 
sin ninguna preparación, simples prácticos o también 
farmacéuticos extranjeros con títulos de dudosa procedencia, que 
atendían por igual en los hospitales como en establecimientos 
particulares. Esta situación se ha prolongado hasta bien avanzada 
la vida republicana. 


Apenas iniciada la República, el presidente Don Antonio José de 
Sucre, Mariscal de Ayacucho, crea el Colegio de Ciencia por Ley del 
9 de enero de 1827, instituyendo la enseñanza de la Farmacia, como 
materia médica. Pero el que puede ser llamado primer catedrático 
de Farmacia es don Agustín Bravo de Bovadilla, que enseñala materia 
en el recientemente creado Colegio de Ciencias Médicas, cuya fecha 
de inauguración se remonta al 12 de agosto de 1834, y que se 
encuentra bajo la dirección del Dr. José Francisco Passamán, 
elemento designado por el propio Presidente Don Andrés de Santa 


Cruz, Mariscal de Zepita. 
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El funcionamiento del Colegio de Ciencias Médicas tuvo 
alternativas muy irregulares, al punto que durante el tercer 
gobierno del general Velasco, en 1841, su existencia es 
cancelada y se traspasan las cátedras, entre ellas la de 
Farmacia, al Colegio de Ciencias, así simplemente llamado, 
que se crea en lugar del Colegio de Ciencias Médicas. La 
reorganización, lamentablemente, tenía más fondo político y 
de propaganda que de propósitos serios. 


Mediante los decretos supremos del 25 de agosto y 15 de octubre 
de 1845, suscritos por el presidente Ballivián, se señala a la ciudad 
de Sucre como sede de la Facultad de Medicina. En esta Facultad 
se crea, de la misma manera, las cátedras de Química y Farmacia, 
como simples materias de estudio en Medicina. 


Hasta este momento, en ningún caso se había considerado 
seriamente la existencia de una Facultad de Farmacia, 
independiente y separada de la Facultad de Medicina. Los 
médicos estaban autorizados a ejercer también la profesión 
de farmacéuticos. Esta condición extraña, se confirma cuando, 
el presidente Achá, sanciona la ley del 12 de septiembre de 
1863, estableciendo la existencia de las facultades de medicina 
en La Paz y Cochabamba, según las mismas bases que las 
de Sucre, es decir, que de la misma manera se llevaban en 
estas la materia de Farmacia, en quinto año, de los seis que 
completaban los años de la carrera. 


La posición que debía corresponder al ejercicio de la Farmacia, 
como profesión respetada y garantizada por mandato de las 
disposiciones legales, era evidentemente un mito. Pero aquí 
sucede un hecho sorprendente. Un acontecimiento que ha 
sido poco valorado en sus justos términos, debido a que la 
influencia de la lectura de los libros de texto aprendidos en la 
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escuela, nos han conformado una idea distorsionada con 


respecto a la personalidad de ciert ¡ 
EA OS personajes de nu 
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Sucede que en medio de tanto desconcierto, el general Mariano 
Melgarejo, mediante el Estatuto que lleva su nombre, es el 
primero de la Historia de Bolivia, en determinar, en 1868, el 
reconocimiento del título de Farmacéutico, como profesión de 
personalidad propia, diferenciándola de las demás, sobre todo 
de la Medicina, instituyendo la necesidad de la enseñanza de 
la Farmacia y reglamentado su establecimiento. La falta de 
profesionales con título académico, fue paulatinamente llenada 
con el arribo de licenciados extranjeros. Es cierto que el 
establecimiento de las facultades de Farmacia iba todavía a 
tardar varios años, hasta su funcionamiento definitivo. 


El «Estatuto Melgarejo» es una muestra de la atinada 
determinación asumida en un campo tan fundamental como 
es el de la salud: Por medio de él se propuso normalizar el 
ejercicio de la medicina y se determina el número de años de 
estudio en esta carrera, que son los siete que han venido 
perdurando hasta el presente. El estatuto está acompañado 
por otras disposiciones que regulan el desempeño de oculistas, 
dentistas, flebótomos, y matronas. 2 


Entre las reformas importantes que incluye el Estatuto 
Melgarejo, se contempla aquel que rige el funcionamiento de 
los hospitales, entre cuyas disposiciones se establecen las 
tarifas para la atención de pacientes, de modo que los más 
pudientes pagaran más y los humildes sumas insignificantes; 
así mismo se regula el horario de las operaciones quirúrgicas. 
Se establece por primera vez el consultorio público que atiende 
el servicio de recetas y de ingreso a las camas de hospital. 
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Ciertamente el impulso que el general Mariano Melgarejo 
concedió, a la Salud Pública en Bolivia, merece un juicio más 
ecuánime que el acordado corrientemente por los libros de 
historia. Creo que es hora de reivindicar la obra que en varios 
aspectos importantes de la vida nacional, ha realizado para 
bien del país, como pocos gobernantes, la figura zañudamente 
desprestigiada del presidente Melgarejo. 


Entre los farmacéuticos, que procedían del extranjero, llegó a 
La Paz el italiano Domingo Lorini, que puede ser considerado, 
tal como lo manifiesta Juan Manuel Balcázar, como el fundador 
de los estudios farmacéuticos en La Paz. En 1888, estando 
ejerciendo la función de profesor de la Facultad de Medicina, 
en la materia de Química, instaló un curso de Farmacia, con 
un solo alumno, Evaristo Valle, quien no es la misma persona 
que el célebre personaje histórico paceño. Los cursos fueron 
regularizándose poco a poco. Evaristo Valle pudo vencer los 
cuatro años de enseñanza, mediante pruebas rendidas ante 
tribunales constituidos en su totalidad, excepto el Dr. Lorini, 
por médicos, alcanzando su graduación en 1891. 
Constituyéndose, sin duda alguna, en el primer farmacéutico 
boliviano titulado en una universidad nacional. En 1896, se 
graduaron dos egresados: Angel Valle, hermano de Evaristo, 
y Gustavo Gonzalez, quien estudiaba previamente medicina. 


El 10 de diciembre de 1890, el presidente Aniceto Arze , 
estableció, mediante decreto, la Facultad de Farmacia, 
separada de la de Medicina, con un plan de estudios que 
comprendía cuatro años. Esta fecha histórica señala el 
comienzo de una nueva era en la enseñanza de la Farmacia 
en Bolivia, etapa que ha continuado alcanzando cada vez 
nuevos impulsos, hasta desembocar en la actual organización 
de las Facultades de Farmacia y de Bioquímica existentes en 
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ma eri Nacionales, para honra y beneplácito 
ebemos olvidar que el verdadero pr 

Me ss 0 omotor de 
este acontecimiento insigne fue el Dr. Domingo Lom que 


ejerció la cátedra hasta 1910, fech A 
jubilación. » fecha en la que se acogió a la 


El Dr. Lorini nació en la ciudad de Milán, Italia, hizo sus estudios 
de Farmacia en la Universidad de Pavia, titulándose de Doctor 
en Farmacia el año 1864. Fue contratado para venir a La Paz 

Bolivia, revalidando su título ante el «Protomedicato» Fue 
propietario de la «Farmacia Italiana». Entre las preparaciones 
galénicas que le dieron fama, figuran su «Elixir Tónico de 
Coca», que era recomendada por su acción en los problemas 
digestivos, evitando los cólicos, las diarreas de estación, las 
«colerinas», tal como reza el anuncio que publica en los diarios 
de entonces. La Botica y Droguería Italiana, se encontraba 
situada en la calle Comercio, frente al templo de la Merced 

En dicho establecimiento se cumplían además, tareas de 
ensayos y análisis de substancias orgánicas e inorgánicas. 


Ya en 1869, se expendía en la Botica Boliviana de Aloisi y 
Torretti, el Elixir Tónico de Coca, según anuncio publicado en 
el periódico «La Situación» de La Paz. Las bondades de la 
hoja de coca para combatir el cólera, enfermedad que afectaba 
a Europa, fueron comprobadas en 1868, al experimentar su 
uso en París en varios casos de enfermos afectados por el 
mal, según testimonio del notable químico y farmacéutico 


Monsieur Bain. 


La falta de farmacéuticos con título profesional, obligó a 
contratar profesionales extranjeros, sobre todo italianos, que 
procedían de la Universidad de Roma, Pavia, Padua y Bolonia, 
entre estos llegaron a La Paz, fuera del Dr. Domingo Lorini, 
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los doctores Clemente Tercsi, C. Lutti, Rafael Bertini, Angelo 
Brombini, que fueron autorizados por el Protomedicato. A esta 
lista hay que añadir los nombres de los nacionales señores 
José Romero, José Bravo e Isidoro Idiáquez, que siendo 
estudiantes de medicina, obtuvieron licencia para ejercer la 
profesión, previo examen. 


Si bien la Escuela de Farmacia había sido creada, su 
funcionamiento recibió un impulso definitivo alrededor de 1900, 
destinándose una partida del presupuesto nacional para pagar 
a los docentes Dr. Domingo Lorini, Eduardo Sagárnaga y José 
Salmón Ballivian. 


Eran pocas las personas a quienes interesaba el estudio de 
Farmacia en esa época, de manera que hasta el año 1900, se 
menciona apenas siete graduados, entre los que figuran 
personajes de cierta relevancia como Manuel Trujillo de la 
Barra, - que vivió hasta una edad provecta, al punto que tuvimos 
la oportunidad de conocerlo personalmente, - Etelberto Coello 
y Norberto Galdo, entre otros. Un aspecto digno de destacar 
es que durante estos años todos los estudiantes de Farmacia 
eran del sexo masculino, la primera mujer que logra el título de 
Farmacéutica es Rosa Mercedes Guerra, que alcanzó su título 
en 1921. 


En 1912, se funda en La Paz la Sociedad Químico- 
Farmacéutico que tuvo una existencia fugaz.El Decreto 
Reglamentario, sobre las leyes del ejercicio profesional del 21 
y 23 de marzo de 1910, norma las reglas para el reconocimiento 
de los títulos del libre ejercicio de la Medicina y la Farmacia. 
El decreto, del 23 de marzo, contiene además los planes de 
estudio de Medicina, Farmacia, Dentística y Obstetricia. En el 
caso de Farmacia, se establece como tiempo de estudios los 
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cuatro años, distribuyendo en este lapso las materias que debe 
ser estudiadas en cada curso, de acuerdo al avance de las 
ciencias químicas y farmacológicas. 


Se establecen así mismo los exámenes para optar el título de 
Farmacéutico: 1.- Examen práctico de Química Inorgánica, 
Orgánica y Analítica. 11.- Examen de Farmacología Práctica, 
Física Farmacéutica Práctica y materia médica. lIl.- Examen 
de Tesis, conforme a los establecido en Medicina. El candidato 
debía presentar certificados de haber practicado durante cuatro 
años en alguna Farmacia. Como se advierte, las exigencias 
para la graduación eran bastante estrictas, pues aparte de los 


exámenes de grado señalados, el postulante tenía que elaborar 
una tesis. 


Durante todo este tiempo, solo se menciona la existencia de la 
carrera de Farmacia en la ciudad de La Paz. En el interior, 
especialmente Cochabamba y Sucre, las informaciones son 
escasas, aunque por esos años, se menciona el funcionamiento 
de una facultad en Cochabamba, adjunta al Hospital Viedma. 
Sin embargo, en 1898, el Instituto Médico de Sucre, mediante 
un Reglamento Orgánico, establecía planes de estudio para 
Medicina y también para Farmacia, esta última con cuatro años 
de enseñanza. Parece que las universidades del interior de la 
República, tardaron un buen tiempo en consolidar el 
funcionamiento de sus facultades de Farmacia. Existían 
muchas deficiencias e irregularidades que desvirtuaban el 
propósito de una enseñanza a nivel académico aceptable. De 
aquí que es preciso recalcar, que fue en La Paz, donde los 
intentos prosperaron antes que en otras capitales del país. 
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Al ingreso en la contienda bélica del Chaco, a partir de 1932, 
el funcionamiento de las Farmacias en campaña, no fue 
precisamente un modelo de organización. Según parece, 
existían muy pocas que pudieran merecer semejante nombre. 
La mayor parte de las drogas o medicamentos, generalmente 
de extrema urgencia y en cantidad escasa, estaban 
arrinconados en botiquines de emergencia. El Dr. Carlos 
Alfredo Rivera, médico, en una relación que hace de sus 
experiencias en tan trágica contienda, menciona que la 
Farmacia del hospital en la zona de su accionar, contaba con 
pocas provisiones: aceite alcanforado, tónicos cardíacos. Se 
preparaban todavía cucharadas diaforéticas para combatir la 
fiebre, así como pociones para tratar las diarreas. El 
farmacéutico encargado era el Dr. Etelberto Coello. Por esta 
causa, cuando la atención requería un mejor cuidado, el 

soldado era remitido hasta el Hospital de Villamontes, que 

según refiere el Dr. Alfredo Calvo Vera, estaba muy bien 

provisto de elementos para la preparación de fórmulas 

galénicas como cucharadas, obleas, pomadas, etc., así como 

contaba con específicos diversos. Posteriormente se instaló 

una sección de preparación de inyectables esterilizados 

adecuadamente en un aparato especial. El jefe de Servicio 

era, según su relator, el Dr. Yacid del Castillo, nombre cuya 

identidad no nos ha sido posible ratificar, consultando la lista 

de profesionales de la época, por lo que presumimos que se 

trataba en realidad del Dr. Alfredo del Castillo, que fue después 

catedrático de la Facultad de Farmacia de la Universidad Mayor 

de San Andrés. 


Los acontecimientos posteriores muestran un ordenamiento 
notable en el desarrollo de los centros de enseñanza de 
Farmacia, tanto en La Paz como en Cochabamba y Sucre, 
que se amplia y se combina con el de Bioquímico- 
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Farmacéutico, título que ostenta hoy con renovado orgullo, una 
profesión que ha alcanzado, para bien de Bolivia, un sitial 


prominente por su ejemplar organización y su valiosisima 
producción científica. 


No podía estar ausente, en tales circunstancias aciagas para 
la Patria, el concurso de prominentes Bioquimico- 
Farmacéuticos en la guerra del Chaco. A los nombres ya 
mencionados, habrá que añadir el de los profesores de la 
Facultad de Farmacia de La Paz, que estuvieron presentes en 
la campaña, como los doctores Luis Amador Burgoa, Enrique 
Carvallo y Alfonso Zalles. La Facultad estuvo por esta causa 
en receso durante la contienda. 


El jefe, del Laboratorio Central de Villamontes, era el Dr. Ovidio 
Suárez Morales, quién hizo estudios de Farmacia en la 
Universidad Nacional de La Plata, Argentina, y el Doctorado 
en Bioquímica en la Universidad de Buenos Aires. El deber 
para con la patria le hizo abandonar una ventajosa situación 
profesional en la República Argentina, para alistarse en las 
filas del ejército. El Dr. Suárez Morales había nacido en 
Cochabamba el 16 de enero de 1906. Durante la guerra fue 
capitán de Sanidad y obtuvo las condecoraciones de la Medalla 
de Guerra y de Caballero de la Orden del Mérito Militar. Como 
Director del Laboratorio Central, en el Chaco, realizó estudios 
de investigación sobre la filariasis en los habitantes de 
Monteagudo, Chuquisaca, y sobre la etiología de las adenitis 
en los soldados de la guerra. Después de la contienda bélica 
desempeñó las tareas de catedrático de Parasitología de la 
Universidad Mayor de San Andrés. Fue becado al Instituto 
Oswaldo Cruz de Rio de Janeiro en 1940-41. Ocupó 
posteriormente otras situaciones, siendo la de mayor 
relevancia, la elevada posición de Presidente de la Academia 
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Boliviana de la Ciencia, durante veintitrés años. Tiene 
publicados nuerosos trabajos de investigación, algunos de 
materia botánica como el estudio sobre la chinchircoma (Mutisia 
viciaefolia), planta medicinal boliviana. Otras investigaciones 
se refieren a los problemas de los cambios fisiológicos de la 
Hematología y Bioquímica del hombre en las alturas. Ha 
editado el libro «Parques Nacionales y Afines de Bolivia». 
Falleció en la ciudad de La Paz el 18 de octubre de 1994. 


Otro eminente farmacéutico que actuó en la guerra del Chaco, 
con el grado de Capitán de Sanidad Militar, fue el Dr. Luis 
Aranibar Urquidi, que nació en Cochabamba en 1902, se 
diplomó como Farmacéutico en la Universidad de Chile en 
1924. Desempeñó posteriormente las funciones de 
Farmacéutico Jefe de los Ferrocarriles de Antofagasta a Bolivia 
y Bolivia Railway and Co. Entre otras funciones desempeñó 
por un corto tiempo la cátedra de Historia y Legislación 
Farmacéutica de la Universidad de Cochabamba. 


Fue el Director de la Revista Farmacéutica «Esculapio» y 
desempeñó la Presidencia del Primer Congreso Nacional de 
la Confederación Sindical del Bioquímicos y Químicos 
Farmacéuticos de Bolivia. Asistió como Presidente de la 
delegación boliviana a los Congresos Panamericanos de 
Farmacia y Bioquímica de la Habana, Cuba, en 1948; Lima, 
Perú, en 1951; San Pablo, Brasil, 1954; Washington, Estados 
Unidos, 1957 y Santiago de Chile, 1960. Fue Presidente y 
Fundador de la Sociedad Boliviana de Química y Farmacia. 
Ha sido merecedor de altas distinciones como el haber sido 
designado Miembro Correspondiente de la Real Academia de 
Farmacia de España. Así mismo fue merecedor de otros 
reconocimientos por cuenta de instituciones extranjeras, como 
la declaración de Miembro de Honor de la Academia Nacional 
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de Farmacia de Rio de Janeiro, College de Pharmaciens de la 
provincia Qluebec, Canadá, de las Asociaciones y Colegios 
Farmacéuticos de Nicaragua, Vene_uela, Chile y Brasil. No 
tenemos la fecha exacta de su muerte. 


Un farmacéutico egregio ha sido indudablemente el Dr. Fidel 
Anze Soria que nació en Cochabamba el 23 de marzo de 1880 
y murió en la misma ciudad el 29 de junio de 1964. Estudió en 
el Colegio Seminario de su ciudad natal, se graduó de 
Farmacéutico en la Universidad de Chile y obtuvo el título de 
Abogado en la Universidad Mayor de San Simón de 
Cochabamba. Fue fundador y Decano de la Facultad de 
Bioquímica y Farmacia en esa Universidad y catedrático de 
Farmacia Galénica por espacio de cuarenta años. Su 
trayectoria como hombre público ha sido notable, pues ha 
ocupado el sitial de Presidente del Congreso Nacional y como 
parlamentario ha sido diputado en diferentes periodos. Así 
mismo desempeñó las funciones de Presidente del Colegio 
de Abogados y de otras instituciones cívicas y culturales. Su 
talento como orador de caudalosa elocuencia, ha constituido 
una de sus características más sobresalientes. 


No tenemos referencias completas sobre la trayectoria de otras 
ilustres personalidades de la profesión farmacéutica. Tenemos 
la confianza de que esta galería de epónimas figuras ha de 
ser completada, gracias a la contribución de mayores 
informaciones sobre sus respectivos «curriculum vitae». Solo 
el recuerdo de personajes de notable trascendencia como el 
Dr. Oswaldo Gutiérrez y Abraham Telchi, en Santa Cruz; el Dr. 
Ramón Chumacero Vargas, en Sucre, los Doctores Jorge 
Guzmán y Agustín Baya de Cochabamba son nombres que 
nos vienen a la memoria. 
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